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MANDATO DE LA HISTORIA 


ARTIGAS Y El PARLAMENTO 


Cumpliendo la resolución de la Cá- 
mara que integra, el diputado señor 
Venancio Flores pronunció, como úni 
co orador, el discurso que publicamos 
a continuación en la sesión de home- 
naje a Artigas dispuesta por dicho 
cuerpo parlamentario. Por tratarse de 
una pieza histórica desarrollada con 
fidelidad doctrinaria artiguista y con 
visión actualizada de log hechos, nos 
es grato reproducir en nuestro Suple- 
mento la palabra del destacado legis- 
lador compatriota. He aquí el texto: 


GEÑOR Presidente señores Representan 

tes: las palabras nada pueden añadir al 
homenaje que realizamos. Altaso destacar 
más su significado y entregarlo a la me- 
ditación colectiva. Pero la sustantividad de 
la sesión solemne que celebramos está en 


ción profunda, es síntesis apretada del ideal 
artiguista. Escrito cuando el Prócer estaba 
en el olvido de los hombres y en la nega 
ción de la historia, recogió del pusblo 
oriental, modelado en el ideario del con- 
ductor que era su propio ideario, los rasgos 
inconfundibles de la vigorosa personalidad 
del Caudillo. Por eso, señores Representan- 
tes, la canción nacional, a lo largo de sus 
estrofas, acentúa, repite y se detiene en dos 
conceptos fundomentales: Libertad y Ti- 
ranía, “Libertad, libertad orientales”; y lue 
go, “Tiranos temblad”, > . 

Libertad, primero, como vocación irrenun- 
ciable del pueblo que sigue al Jefe en el 
Exodo, por la cual todo lo abandona: ho- 
gares, tierra y bienes; y en el sacrificio 
sin medida, es lo único que lleva i 
y como el otro pueblo, el de la 
la levanta como enseña sobre la columna 
en marcha y, llameante antorcha, disipa con 
ellas las sombras del destierro. 


Libertad, más preciosa que el hogar que 
se ceja, que la tierra que se abandona, 
que los bienes qu> se entregan al invasor, 
porque para el Caudillo y su pueblo, ni 
hogar ni tierra ni bienes. ni la entera ma- 
terialidad de la Patria tienen significado 
sin la libertad. 


. 
, 


Y luego, el Himno acentúa el otro con- 
cepto: Tiranía; “Tiranog temblad”. Deci- 


tendan desconocer la libertad. Decisión de 
combatir y ultimar la tiranía, venga ella 
desde fuera o germine en €] suelo nativo; 
provenga de la usurpación del Poder o de 
la simulación del aerecho por el propio 
poder que se elige; provenga de la volun- 
tad de un hombre o de los posibles extra- 
víos liberticidas de una mayoría. Contra la 


intereses de grupo o de facción, en olviao 
del interés general, 


tad y el despotismo”. Y resuelta rotunda- 
mente en favor de la libertad, en la senten- 


furor de los hombres libres.” 

El Himno —entonces—, señores Repre- 
sentantes, nos da el primer elemento sus- 
tantivo del homenaje de hoy. Y e] segun- 
do, enlazado profundamente al significado 
del primero, nos lo proporciona la reunión 


orientales, 


e mí 
, 
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Congreso de abril del año 1813. Boceto al carbón de Carlos María Herrera. (Palacio Legislativo). 


Honor inmenso, pero responsabilidad in- 
mensa también. 

Artigas es dueño del Poder, es la encar- 
nación —en su hora— del Poder. Su au- 
toridad es incontrastable. El Caudillo perso- 
nifica a su pueblo. 

Pudo, entonces, resolverlo todo, hacerlo 
todo, pensar por todos, querer por todos. 
No lo hizo. Y sin embargo, ¡qué tremendas 
circunstancias lo impulsaban a hacerlo! Tres 
factores —<que eran tres poderosas excu- 
sas— hubieran servido para ello. 

El proceso revolucionario en pleno d”3a- 
rrollo, sin alcanzar aún ni siquiera sus ob- 
jetivos militares, 

La necesidad de una autoridad pronta y 
fuerte para corregir los inevitables errores 
de todo proceso revoluci i 

Las exigencias imperiosas de urgentes de- 
cisiones normativas que, con fuerza de ley, 
sirvieran a los fines revolucionarios, a la 
formación del Estado y a los intereses del 
Pueblo. 


Artigas, entonces, pudo decir: “Yo soy la 
revolución, yo la autoridad; yo la ley.” No 
lo dijo. Dijo, en cambio: “Mi autoridad 
emana de vosotros y ella cesa por vuestra 
presencia soberana.” 


UNICO CAMINO DEMOCRATICO, 
ANTES Y AHORA 


Fuerte, señores Representantes, el pri- 
mer pretexto: ¡El proceso revolucionario! 
¡Un proceso revolucionario! El Español en 
Montevideo, el Portugués al acecho, la o!i- 
garquía porteña en la intriga, el pueblo 
agitado. El Mundo Antiguo, poderoso aún: 
ji de discordia; todo 


El pueblo, trasmisor de la autoridad, 
confía a sus representantes airectos, la cus- 
todia de la libertad, de la igualdad y de la 
seguridad de los ciudadanos, que es el ob- 
jeto ael Gobierno para Artigas y para los 


Para el Parlamento, para nosotros, seño- 
res Representantes, fueron dichas las pa- 
labras de Artigas, —<Que figuran allí arriba 
en el frontispicio de nuestra Sala— que nos 
legara la Asamblea Patricia de las Tres 
Cruces: “Mi autoridad emana de vosotros 
y ella cesa por vuestra presencia soberana”, 


AICA A LE a 


Artigas, en esas CiTCUNStANCiA 

ciair por sí. Pudo decirles a 10 00 de 
como algún conductor de la 
ha dicho a su pueblo: Ai 
ley, la revolucionaria; ctaremo: 

rechos el ri no el la 
antiguo, sino el nuevo, el que 
crear. No respetaremos la 


la 
de 


Í 
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la mayoría? La Revolución.” 

Y luego de haber dicho esto, 
car a los representantes del 
las masas tumultuosas, concluir: 
Revolución, la autoridad, la ley 

Hubiera sido la dictadura 
no lo hace. Tiene perfij de auténtica 


5 
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j 
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ductor de revoluciones a icas: pa 
los pueblos a elegir sus CePrcsentante, 
—<on todas las dificultades y las imperia. 


te. Confianza plena en las decisiones sera. 
nas de las Asambleas 


Aparta la tentación que surge presionan: 
te de la hora grávida de peligro, y se ey 
trega a la decisión de la Asamblea, a pesar 
de la guerra trabada, de la organización 
civil del Estado que surge reclamando me 
didas, del orden público trastornado por 
el hecho revolucionario. 


LOS INDELEGABLES PODERES DEL 
PARLAMENTO 


La lección se da y se mantiene vigente, 

Las modernas tendencias del derecho pú- 
blico —señala Mirkine Guetzévitch en sus 
estudios constitucionales— tratan de conci- 
liar la democracia con la supremacia polí 
tica del Poder Ejecutivo. Se invoca —para 
ello— la extensión cada vez mayor de log 
fines del Estado y las complejidades técni. 
cas que importan las decisiones del Poder, 


bertades confiadas a su custodía: la 

lega] que precise los derechos de los ciu- 
dadanos, sin margen para que el Poder Ad- 
ministrador decida sobre ellos; y el contra- 
lor inaeclinable y permanente de los actos 
de ese Poder en la aplicación de esas nor- 
mas. 
Unipersonal, como lo era antes el monar- 
ca, o colegiado, como lo fuera luego la 
Junta porteña, queda claro en la tradición 
artiguista, en sus ideas y en su conducta, 


textos de urgencias, o de tiempo, o de cir- 
cunstancias. 


porteña y alegar que se vencían los plazos: 
o asumir tal responsabilidad, vistas las cir- 
cunstancias extraordinarias de la conyocato- 
ría. Pudo evitar el contralor de la Asam- 
blea, rehuir la deliberación o admitirla re- 
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e ada Venecia en automóvil, por 
ao ls suntuosos, hacia Austria, si se 


ce 
ea de estatuas que 
rl 4 las figuras de la famille impo 


» 3 calles con nombres de banqueros 


Y A 
itimental y español. Salaburgo es la 


” ( y " 
, ooñas Vienesas” de Jean Cussoa). Ca 
4de noche por las calles limpias, pes- 


ETA 
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Insbruck (Austria). Vista panorámica. 


Una Ciudad de Porcelana: SALZBURGO 


14 sálencionas, y abocar « una ce- 
/.1 en cuyo centro caía la velada luz de 
ss fuente, a lo que se abrían ventanas y 
“ses de nobles edificios, fue hallar, no 
inpperada pero sá súbitamente, el tranquilo 
ls de la música de Mozart que cala sobre 
soche, sobre la plaza recoleta, como una 
sima entarnta cálida que poco a poo 
smpaba el corazón con su poblada confi- 
tacha de tantas cosas indescifrables. 


a 


darse. idealmente, » balcones que se 


105 is e siglos de más respetuoso continen- 
Kb. guando las artes eran frecuentadas con 
v ispeto y ternura, y las manos no se al Ían 


en amenazas que todo lo arro 
UpE% um, humano y divino! 


Salaburgo es aún la expresión de lo más 
selecto del hombre: arte y respeto, ternura 
y belleza. Como en toda Austria, los caba 
Nos tirnen su mornramentalidad entusiorsta; 
la escuela de equitación española pervi e 
y ejemplifica. Salzburyo es un antictpo 
—que prelerí— de la gran Viena fastuosn, 
tan familiar para nosotros también. Pero a 
Salzburgo quisiera una volver siempre, por 
que sus casos tienen recuerdos dignamer tr 
cultivados, y porque su música y sus jar- 
dines son de porcelana de la más frógjl, de 
la que hay que celar para que ni el aire la 


ravillosos Velázquez!), y si el Danubio no 
era azul se pensaba que quizá más allá, en 


donde no era posible contemplarlo, fuera 


alcanzan DPUNCA. 
Cuatro kilómetros de magnífica carretera 
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de agua, conserva una poesía melancó- 
lica. Los retratos de 5us habitantes son ¡en 
los muros dej castillo que, gracias a 

imei de Salrburgo, 
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“Muchacha cosiendo”. Oleo sobre cobre, una de las obras más 
catalán. 


artista 

Como después de vivir un tiempo en los 
Estados Unidos, uno llega a curarse de 
asombros, recibí casi naturalmente una in- 
vitación por la que se me otorgaba la po- 
sibilidad —ao muy frecuente— de ver la 
mayor colección conocida de obras de Sal- 
vador Dalí. Un industrial de Cleveland, 
Mr. A. Reynolds Morse, había reunido se- 
tenta y cinco piezas —entre pintura, dibu- 
jos y joyas— que abarcaban todos los pe- 
ríodos fundamentales de aquel artista y es- 
pecialmente los menos conocidos; incluía 


artísticos conoce esa colección ni sabe, mu- 
chas veces, de su existencia. La oportum- 
«ad era mayúscula y la experiencia resultó 
provechosa. 


te, si uno quiere conocer la obra de Ma- 
tisse con todo su alcance, debe ir a Balti- 


Chicago; que la colección egipcia del Mu- 
seo de Boston tiene como competidora a la 
de El Cairo; que varias colecciones y fun- 
daciones particulares ostentan el legítimo 
orguilo de reunir los Soutine o los Bonnard 
por varias decenas y que el número, en 
todos los casos citados, está sostenido por 
la calidad. 
+ 

La casa de los Reynolds Morse tiene dos 
plantas, pero sus ambientes son reducidos 
y todo está previsto y organizado para la 
vida familiar; las obras de Dalí y algunos 


documentos que se refieren a él se hallan 
incluídas en ese orden íntimo; forman par- 
te constitutiva del mismo. A veces, alguna 
Pintura puede iluminarse de manera espe- 
cial para su mejor 
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cia en España: las grandes composiciones 
de raíz católica —Cristos, Vírgenes, Santa 
Cena— que son, también, las que mejor 
incitan al asombro superficial y que, na- 
turalmente, merecen poco respeto. Se trata 
de “cromos religiosos” de gran tamaño, de 
mucho oficio y poca sustancia. El Sr, Morse 


LA COLECCION" 


' REYNOLDS MORSE 
DE CLEVELAND 


está convencido de ello; además se lo ha 
dicho a Dali, lo que le valió un violents 
altercado con él. Pero, en cambio, posee 
una de las “Meninas” de la serie posterior, 
más actual. emprendida por Dalí a partir 
de Velázquez. Es una pintura capital; ade- 
más, una de las grandes pinturas de la pro- 
ducción artística contemporánea en la que 
se logra el más audaz de los efectos ex- 
presivos por la justa adecuación de una 
técnica. Esta parece pasar, ahora para el 
artista —y en una nueva acepción mate- 
rial— a ubicarse en su carácter de medio 
válido del lenguaje; las cabriolas de oficio 
se han atemperado y Dalí vuelve a tener 
otra cosa que decir, sin caer en reiteracio- 
nes ni en aquellos engolamientos falsos 
los que, a menudo, ensayó impresionar. 
+ 

La estimación por Dalí artista ha cono- 
cido los más extremos altibajos; de todas 
maneras y dentro de su producción multi- 
forme, algo se ha de admitir como siem- 
pre válido, como aporte sustancial: es la 
“Autobiografía”, uno de los mejores docu- 
mentos escritos en nuestro siglo para cono- 
cer la peripecia humana en el convulso 
mundo contemporáneo. Dalí no pretendió 
entonces, ni hacer literatura ni estructurar 
algún ensayo científico; pero ciertamente 
su cinismo acrobático alcanzó allí el grado 
mayor de seriedad y su aporte es funda- 
mental en ese terreno. Al fin tenía que .er 
así. Y en seguida vamos a explicarnos. Peru 
alguna vez tendrá que ser revisada su obra 
y ubicada con mejor justicia fuera de toda 
irritante suficiencia personalista. Lo cierto 
es que, para ese análisis, la mayor parte de 
los cuadros colgados en los grandes mu- 
seos, más estorban que ayudan. La selec- 
ción pública, con muy pocas excepciones, 
es contraproducente para el buen juicio. La 
obra de Dalí está en colecciones particula- 
res y ésta de Reynolds Morse es no sólo 
la mayor, sino también la más coherente 


y expurgada. A 


Cuando Dalí se adscribe al movimiento 
super-realista lo hace sumergiéndose en él 
hasta sus últimas consecuencias. Claro que 
es así como habrá de sufrir su prestigio y 
que esto le place. Pero esa lesión tenía que 
ir, inevitablemente, y por encima de sus 
intenciones, a. cuenta de las características 
del movimiento en el que se incluye con 
regodeo. Vemos, inmediatamente, que a 
medida que hace cuadros y que éstos se 
nos presentan con fuerte agresividad en la 
temática y en la solución técnica, él culti- 
va el escándalo y mueve la opinión y la 
moticia a su alrededor, como el mejor de 
los ¡promotores de publicidad organiza- 
da. Su libro fue, también, un desplante de 
ese tipo, Se fotografia y publica impúdica- 
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mente; como nadie lo haría; exalta 
gotes a la categoría de personajes; e | 
cunda imaginación, su reacción furiosa e 
tra la timidez que lo ata desde El 
le permite siempre alguna Postura inédi, 
algún dicho insólito, algún gesto inopinad. ' 
Y cuando el mundo artístico se desintere, ' 
de él como artista, entonces anuncia . ' 
ahora va a empezar a pintar; entre e | 
cosas, sale con la serie de Meninas. 

el erótico desenfado había denunciado 
actitud católica, demostrándola —pero y, || 
manera inesperada— por varios cuadros de | 
temática religiosa y por la insi pue. 
ta escénica de “Don Juan Tenorio” ea y. || 
drid. En 1929 había pintado “La prolan 
ción de la hostia”. 

Varias declaraciones violentas y a Veco 
increíbles jalonan el vigor de su 
“Antes de que mi pintura fuese /, 
mente objetiva, decidí que debía pintas 
realmente bien. Escribí un tratado de lí 
nica y leyéndolo me impuse pintar casi ta 
bien como Zurbaran”. “Cuando leguk 4 
París en 1929, vi en seguida que el aro 
moderno estaba cerca de sumirse en la hip 
teria y el caos; esto es, de arrastrarse a my 
seudo decorativo. La única cosa a hay 
para revitalizar la temática y el camim | 
más efectivo para lograr esto fue usar la 
técnica de Meissonier, o si uno tuviera el 
genio de Fortuny, su más frande pinta | 
contemporáneo, la de Gaudí”. 

Lo más serio a partir de estas afirmp |. 
ciones es que Dalí se mantuvo permanes | 4 
temente como un serio estudioso de la pin |: 
tura; que ha insistido en el placer de la ' 
copias de obras famosas, que ha tratado 
—<con éxito— de llegar a lo hondo de lm 
técnicas más difíciles. Ha seguido a Ver 
meer; ha analizado con cuidado extremo 
los principios matemáticos de las estrudtw |:1 
ras del Renacimiento. lu 

Así, uno puede creer en la admiración |/js 
que siente y declara por el genio de Dell [nó 
y por Rafael Pero también es auténtica ls; 
su adhesión a Millet y eso ya no resulla úl 
tan comprensible. No porque Millet merer 4) 
ca poca atención por parte de cualquier ab 4 
tista serio, sino porque poco tiene que ver pt 
con los otros “ejemplos” que él adopta. hos 

De todos modos, al exaltar las figurar ps 
de Meissonier y Fortuny, —que nadie qué ón 
se respete considera ya en primer plano Mi yy 
puede comprender su éxito transitorio sil yy 
actitud compasiva— al exaltarlos como lo he 
hace con afirmaciones definitivas de valo y 
ración, ya no puede saberse qué persigue ) 
Y mucho menos cuando aparenta continuaf 
la experiencia de Velázquez y en realidad ¡,,: 

pun 
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persigue una interpretación personal de ÍA 
técnica del Greco. 

Al fin, deberá admitirse que todo esto 
que rodea a la figura y la obra de Dalí, ;; 
todo lo extraño, increíble, falso o violento, ;,;, 


Cri má e 


“Yo a la edad de seis años, levantando con extremo cuidado la piel del mar, para 


observar a un perro durmiendo en la sombra del agua”. Acuarela del año 1950. 


A 


“Eutudio del padre y la hermana de Dal”, Dibujo. 


wetatb Jul aderezo inevitable de su aguda acti- 
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0 super realista. 
'achamos sin reparo al artista de utili- 


contr medios extro-artís icos y susmpre reptr 
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Alles para lMamar la atención sobre su 
¿we aividad, para “vestir” su obra, para No 
¿E sóder la atención del marchand, del colec- 


00 ninta, del crítico o del lego, Hince la pro- 


sspnda por cuniquier medio, sea o no es 


¿1 sienmente lícito. Hace todo: desde cine A 


/ gulturas, Declara convicciones pictóricas, 
su líticos y religiosas que nadie le pide y 
se nadio espera de él. Parece que siempre 
há “ubicándose” para conseguir el éxito, 
. sra ner atendido y lograr así una posición 
+ 'mtable, 
¡s Pero, eso ambiente extro-artístico, esa 
+ mtinuada explotación del escándalo, eso 
«amar la atención continuamente sobre sí 
vo sobre lo que hace, ese “adorno insólito 
+ un quehacer pictórico” ¿no fue la base 
y structural de las exposiciones super-realis- 
16? Y esta renlidad histórica ¿no contin:a- 
sa los desmanes y la insolencia del de 
¿Jaísmo? 

Aquellos “ismos” consecuentes se habían 
Jplanendo en base a una nectitud descarada. 
Las muestras organizadas con ellos conte- 
Inlan, es cierto, obras que luego pasaron A 

+omuseos, pero importaba más el ambiente 


+ «bo An especial iluminación, los anuncios en- 
ue temporáneos, el clima de expectativa y 
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yy pgresividad— que las mismas pinturas. No 


6 sí todos se lo tomaron realmente en no- 
vio. Sé en cambio que la mayor parte de 
las pinturas super-realistas han envejec do 


Lo mal; que las realizadas por Ives Tanguy, 
20H que aparecen tan bien en las reproduccio- 
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nes y que suelen tomarse A través de ellas 
por ejemplos superiores de la corriente, »e 
han empobrecido materialmente y perdido 
toda eficacia sorpresiva por la impuesta te- 
Inción temática. Pero las obras de Dalí, sos 
tenidas por una técnica minuciosa, increí- 
ble, siguen valiendo como objetos y pro- 
vocando la reacción, cuando no el asombro. 
Como si él hubiera creído realmente en la 
validez del movimiento y trabaiado para la 
posteridad con visión más amplia. Lo grave 
es que a uno le queda siempre la duda de 
que esa actitud haya sido realmente con- 
vencida. De todos modos, Dalí ha seguido 
viviendo, actuando, como super-ealista aun- 
que haga otra cosa. 

Max Ernst, el mayor, jerárquicamente, 
de todo el grupo, se ha sosegado pero si- 
gue en la linea y ahondando de ella, como 
un artista independiente. 


Al fin toda contradicción es admisiblas, 
porque estos románticos exacerbados tuv * 
ron de común con los barrocos, la preoc:i 
pación por causar asombro. Dalí buscó est: 
provocación de estupor por los temas, por 
lo atrevido de las deformaciones, por Ja 
inventiva desatada de las figuras, pero Ttaro- 
bién por el oficio. Hacía lo ilógico, cons 
truía la pesadilla y de tal manera que pa- 
recía cierta Y cuidaba su mantenimiento 
por el largo despliegue de un oficio supe- 
rado, No ensayó a Vermeer; trató de supe- 
rarlo limpiamente; por lo menos se ubicó, 
técnicamente, a su altura. Era una actitud 
permanente, a contrapelo de la corriente 
normal, 

Las reacciones negativas del juicio críti- 
cb en los últimos tiempos han abundado, 
sin duda, en la actitud casi necesaria de 
oponerse a todos los aspectos aparentemez- 
to antihumanos de su manera de ser y ds 
prodigarse. Es la afirmación estética, relr 
gjosa o política que está en la base d nus 
tras apreciaciones. Dalí se halla en contra 
de todo y nosotros nos ponemos contra úl 
¿Por que es la suya, acción insana y falsa? 
Quizá. De todos modos, habrá que entender 
que se trata de una posición anti-histónicn, 
como otra manera de seguir cultivando los 
Santis”. Dal: actúa en la década de los años 
$0 como lo había hecho veinte años antes. 
Entonces su posición se relacionaba con lus 
de otros; ahora es un solitario. Y ese sol- 
tario, insistente en el desplante, usa los 
medios de nuestra época son más in- 
tensos, que tienen más posibilidades de di- 
fusión y todavía mayor calidad de escán- 
dalo que entonces. Además, yerra en sus 
pinturas religiosas; el tamaño grande —<on 
lu técnica miniaturista— bincha una temá 
tica en la que todo se mezcla sin justifica 
ción, en tanto que se ordena según las nor- 
mas geométricas de la tradición renacen- 
tsta. 


los aspectos más 
de las grandes composiciones: el trampar- 
tojo, la ajustada ilusión de la realidad en 
la figuración real Pero la crítica tería 
razón, al fin, para desconocerlo o para de- 
gradarlo jerárquicamente. Sus dibujos y la 
serie subsiguiente no permitieron esta qui*- 
tud, esta tranquilidad que se compadecia 
de la reacción anímica contra el personajo. 


Esta nota debía haberse referido concr”- 
tamente a la colección Reynolds Morse; ») 


menos, a eso parecía comprometer su título. 
El no haberlo hecho no ha sido una actó- 
tud super-+ealista Lo cierto es que -—4 lo 
que se me alcanza— No puede interesar 
tanto el análisis concreto de varias obras de 
arte que están naturalmente vedadas a la 
contemplación del público que lea estas pú- 
gnas. Pero las consideraciones generales 
que aquí se establecen, esa pretensión de 
ubicar otra ves a Dalí, todo ello surgió di- 


largo tiempo, no había considerado a este 


preciosistas, a las pinturas cubistas y 2 
otras de naturalismo objetivo sin frialdad 


ejemplos capitales de la serie onírica, obs.er- 
var de cerca la superación del oficio y el 
amplio despliegue de la imaginación, la 


“La Venus de Port Lligat. 1925. El antecedente directo de esta pintura, es Ratael. 


bina colores inarmónicos, es el más ins” 
mónico de todos; cuando imita tarjetas po»- 
tales, llega más lejos que la peor tarjeta 
postal. Cuando es convencional, no tens 
parangón y cuando miente lo hace con La 
solemnidad de quien jura sobre lo más 


ado. 

Realmente, lo que siempre estorba para 
cualquier juicio, es su sona. Pero 0 
podemos desligarla de la obra. Y fastidia, 
sin duda, porque uno teme que Dalí al se- 


viendo. Las sugerencias que ello permite 
pueden ser, también, del orden más diverso 
y contradictorio. 
Fernando GARCIA ESTEBAN 
(Especial para EL DIA.) 
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10 DE AGOSTO DE 1809: FECHA INICIAL DE LA Ey 
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a de Quito, han sentido 
siglos de historia. Los pináculos y los fromti 


picios, que alternadamente dan un ritmo gracioso al atrio, tienen una cierta 
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atrio del templo 
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influencia florentina renacentista. 


del viejo 
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pasar sobre ellas 
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CIPACION SU 


' ¿e pres nadie ignora que ha. 
> «tipica la Nación por la prisión 
JN suelos de la provincia toma: 
! «1 de constituir Juntas parciales 
' w»..Noadre y viniéndoles embar s 
ey da separación exigieron de c: 
. stmiento una Central Guberno 


Emperador y después de to- 

sas las provincias a fuerza de 

Mocado en el trono a su her- 

* ue reside en Madrid, corte de 
' ¿timos soberanos. La Junta pro 


a Het mjen respuesta al obispo Lué en 
o, s» en 1808 y que 
bhu e. | movimiento de mayo de 18109, 


vierten en acción, las teorías en revolución, 
las aspiraciones en lucha, fue ese 10 de 


dieron a América su primer intento de go 

haerno autónomo. 

Leopoldo BENITES VINUEZA 
Embajador del Ecuador 

(Especial pera EL. DIA) 
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yl 

peano). Pero con frecuencia su 14 
ción es más compleja, com rai DO 
la base terrenos de la mitad de y 0 y 
terciaria, entre los que figuran las Po r 
de limos calcáreos de Fray Bentos” ( pas y 
se advierte en la porción inferior de pus > 
Gorda, de Colonia). Intercalaciones Al 
feras, a veces importantes, permiten La 
cronológicamente muchas de estas Pe 
pecialmente las correspondientes a ja ¿ y 
gresión entrerriana o a la querandina YA | 
En varios puntos de la costa las Ls 
se presentan acantiladas, y presentan e 1 
base huellas de la acción del oleaje sm ly. 
rico o atlántico, principalmente en forma 4 |, 


cavidades y bandas de rodados, a veces de 
gran tamaño, pero de escasa i 

Habitualmente, el oleaje no alcanza ej pie dl 
de los cantiles, conformándose con erosiona 
los materiales de la playa contigua, donde | 
suele dibujar un “nip” bastante nítido, q. 1/ 
sistente en un escalón más o menos Y 
ciable y sometido a frecuentes cambios 4 4, 
través de períodos de tiempo amplios ly 1.” 
cantiles sufren la acción modeladora del 
agua de lluvia, y de las llamadas aguas map 
vajes, alentadas en la escarpa por la pep 
diente. Estas aguas realizan un trabajo im 
portante, irregularizando la superficie de ly 
cantiles, hundiéndose los arroyuelos tran. 
torios en profundas cárcavas y creando ly 
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SA AL AA 


frente de las escarpas, donde pueder 
cornisas a menudo muy salientes y 
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llamadas “chapeaux de fer”, sucesi 


Frente de escarpas en las Barrancas de Mauricio, parcialmente estabilizado por vegetación fijadora. 


yn línea algo discontinua de barrancas 

margina todo nuestro litoral platense, y 
se hace presente en diversos puntos del li- 
tora] atlántico. Su aspecto, constitución y 


MADRE COM SUBIJO 


A 


EMIL OSTERMAN 


estabilidad, son muy variados. A yeces se 
reduce al borde empinado de capas de te- 
rrenos modernos, entre los que figura el limo 
pampeano (o más propiamente loess pam- 
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marmitas producidos por evorsión, i us 
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ESTE 


Nido de hornero coronando una columna de arenisca aislada por erosión. (Cercanías 
de Punta Jesús María). 


"le BARRANCAS COSTERAS 


EN 


o 


saradas por la erosión de la masa 


Mi ade materiales y tramas curiosas 


E 


«Alos, que denuncian con frecuen ia 
¿y material donde se han insinuado. 
vs stelado norma] de las barrancas, es 
Acsinado por las aguas pluviales; por 
wm no les conviene el nombre de 
sos. Sin embargo, en determinados 
semporal, con vientos fuertes y du- 
asobre todo si son favorables para 
seción de la marea eólica, las aguas 
Ú ls atacan y minan el pie de las es” 
ateterminando en ellas afectivos des 
anientos y consiguientes retrocesos. 
amporales van acompañados de abun 
couvias, las aguas de infiltración fa- 
210 aos resbalamientos en masa, a lo lar” 
isisuras donde hay arcillas embebidas 
' so en forma de lentos torrentes o 
swequeros” de barro (landslides y fenó- 
slide soliftucción). Las masas barrosas 
atean en forma llamativa al desecar- 
u porción frontal, que ha avanzado 
des de la playa, es socavada por el 
40.1 que las reduce con facilidad, de- 
uscon los materiales más consistentes, 
md de cantos y bloques rodados. En 
ssarte se trata de fenómenos de erosión 
«melado naturales, pero se hacha contra 
sectos, con plantaciones de Árboles y 
som, para detenerlos o suanvizarlos, pues 
l tiempo producen un marcado aba 
sonniento y el retroceso del litoral, con 
¿Ma de suelos útiles, 
indiferente consistencia de los materia 
los etermina un grado distinto de mode 
wen los materiales afectados; las zonas 


4. enisas conglomerádicas consistentes de 
Wo darrancas de Mauricio y de San Gre- 


sos, das de "lhumachelas” o conglomerados 
soMeros de Punta Gorda y cercanías de 

»wean de San Juan (de Colonia), de capa 
elera de la que derivan “chapeaux de 
si de las Barrancas Coloradas de Rocha 
«n de la fortaleza de Santa Teresa), ve 
sen firmemente a la denudación. En 
¿bio, ceden fácilmente las capas de loess 
apeano, y las de areniscas finas y poco 
sentadas pliocónicas. De ese modo, en 
Amos puntos del litoral, suelen verse co” 
imatas de materiales blandos, cubiertas 
20 por un sombrero por restos de las cor- 
hs consistentes, configurando verdaderas 
“4mes coiflós”, citadas en los libros y tam- 
im propias de nuestro país, Otras veces, 
¿frente de retroceso del loess o de las 
sas poco consistentes, aparece muy dis 
ssciado en relación a las areniscas y limo” 
ts que yacen en la porción inferior, de 
yor consistencia. En los bordes de las 
inrcavas y en los “cañones” miniatura, del 
lora] rochense, advertirse escalo- 
¡miéntos de carácter estructural que refle- 


Estatua crosda por la obra de modelado, en sedimentos 


arcillosos. (Rocha). 


jan la diferente consistencia de los mate 
riales. 

Una observación más atenta permite de- 
ducir que en las líneas de barrancas existen 
dos escalonamientos principales que podrían 
corresponder no tanto a la diversa consis- 
tencia de los depósitos sedimentarios, coma 
a movimientos de ascenso del litoral, con 
las consecuentes “retomadas” de erosión. 
Geomorfológicamente hablando existirían 
dos “niveles de erosión” correspondientes a 
épocas distintas. Sabido es que nuestro li- 
toral ha sufrido a través de los tiempos gev- 
lógicos balanceos relativamente apreciables, 
con tendencia general al ascenso, compen” 
sados en parte por las fluctuaciones del ni- 
vel propio del mar (movimientos eustáti- 
cos). Capas fosiliferas eleyadas, rod dos 
alejados de la línea de costa, rocas pulidas 
en lejanas épocas y hoy al abrigo del olea- 
je, grutas en rocas cuarcíticas abiertas por 
las olas de otros tiempos (Punta Ballena), 
parecen atestiguar la realidad de tales mo” 
vimientos. Actualmente, el nivel marino we 
eleva gradualmente, como se desprende de 
las observaciones realizadas por mareógralos 
de diversos países. 

E¡ estudio de la evolución de nuestras 
barrancas litorales ofrece un amplio campo 
de labor para los futuros geomoriólogos, Lo- 
bre todo en relación a los relieves de de- 
talle (microrrelieves) y el papel fijador de 
las plantas. En las Barrancas Coloradas, de 
Rocha, en las cercanías de la Pedrera, del 
mismo departamento y en las Barrancas de 
Mauricio, San Gregorio y Jesús María-Ara” 
zatí, de San José, tales fenómenos adquie- 
ren todo su esplendor y los microrrelieves 
ofrecen con frecuencia curiosos aspectos. A 
falta de cornisas consistentes o Capas ferri- 
ficadas, el suelo protegido por pasturas y 
arbustos, resulta muy eficiente como mate” 
rial protector de las capas subyacentes, las 
que ofrecen escarpas a veces casi verticales 
debajo de la mencionada capa protectora. 
Cuando ésta desaparece, el retroceso de Jas 
paredes barrancosas se acelera y las aguas 
tienden a establecer el perfil de equilibrio 
normal, aunque éste no puede borrar al 
principio las influencias estructurales, deri- 
vadas principalmente de la diyersa consis- 
tencia de los materiales. La destrucción de 
las pasturas y arbustos, favorece la ampli- 
ficación de las cárcavas y con bastante ve” 
tocidad los suelos y capas geológicas se aba- 
rrancan, dando origen a apreciables “bad 
lands” en constante progresión. . 


Jorge CHEBATAROFF 


Fotografias del autor 


(Especial para EL DIA) 


Rodados y “muñecos” de loess junto al pie de las Barrancas de Mauricio (San Jo») 
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Vallejos crondos por las aguas en sedimentos arcillosos en las Barrancas Coloradas. 
( Rocha). 
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Soporte de armas votivas, Arte sumerio. Anterior al s, XXX A. C. 
Calco directo del original existente en el Museo del Lowvre. 


EN LOS ORIGENES 
DE 
LA ESCRITURA 


ES* “hambre de inmortalidad” que con 

penetrante trascendencia plantea Una- 
muno en “Del Sentimiento trágico de la vi- 
da”, motiva, desde que se organiza intel zc- 
tualmente el hombre, el trasfondo de im- 
pulsos y ambiciones que le lleva a expresar 
de modo visible, concretándola, la proble- 
mática de su vida interior. Para explicarse 
el misterio de los elementos en medio de 
los cuales se mueve, ideó dioses a su ima- 
gen, pero magnificados de estatura, y los 
alojó en templos; para decir su ansia de 
perdurar, edificó tumbas; para dejar el tes- 
timonio de la fe, el temor, el coraje, el 
amor, la sabiduría, consteló de inscripcio- 
nes las piedras remotas. Y escribir fue im- 
periosa exigencia, como si así se rubricase 
que la palabra escrita es una manera de 
sobrevivir. Todos los pueblos antiguos mos- 
traron la inquietud del documento, de la 
narración que dijera a la posteridad, 
bechos salientes, las batallas gloriosas, la 
grandeza humana y pasajera que buscaba 
la eternidad legándose en la memoria Je 
los individuos. A cada paso lo vemos en 
los cuentos árabes: la preocupación de los 
monarcas ante un suceso notable, es hacer- 
lo inscribir en letras de oro “para enseñan- 
za de las generaciones futuras”. 

Y la lejana civilización que floreció en 
el valle del Eufrates, prisionera “entre los 
dos antiguos ríos que, después de cruzar 
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Origen y desarrollo de algunos caracteres 
cuneiformes, 


las soledades van a perderse en el mar ar- 
diente”, el Tigris y el Eufrates, ha dejado 
un caudal venerable de textos que consti- 
tuyen acaso el más viejo patrimonio escri- 
to del mundo. 


En el Centro de Arte del Concejo Depar- 
tamental de Montevideo, en la calle Un: 
guay 1194, Centro que con verdadero fer- 
vor dirige el Arq, García Esteban, se inau- 
guró el día 2 de agosto una exposición de 
singular interés que reúne algunas piezas 
ilustrativas de ese histórico alborear de la 
manifestación intelectual, a través de los 
textos cuneiformes de origen mesopotámr 
co que, junto con los jeroglíficos egipcios, 
representan la más arcaica escritura cono- 
cida. 

La muestra no es extensa; pero lus ejem- 
plares que la forman, algunos de propiedad 
del Centro de Arte, y otros, prestados com- 
prensivamente por sus dueños, como varias 
tablillas y vahosos sellos originales en pie- 
dras duras, de la colección del Sr. Mirko 
Eduardo Sors, permiten evocar el oscuro 
momento en que el hombre inaugura La 
aventura literaria. Es significativo que mu- 
chos milenios antes de la era cristiana, h.»+ 
biera una divinidad rigiendo la creación in- 
telectual: es el hijo de Marduk, Nabou, pro- 
tector de las letras; a él y a su esposa 
Tashmetoum se atribuía el invento de la 
escritura. 

Fueron en esto, precursores, los habita 
tes de la Mesopotamia. Y éste es uno de 
los victoriosos aportes de los que puede 
vanagloriarse ante el porvenir, la civiliza- 
ción sumeria. 

Son polvo desde hace miles de años los 
primeros astrónomos caldeos que contem- 
plaron pensativos el girar de las constela- 
ciones. Pero tal vez de aquel mirar al cielo 
se impregnó el espíritu del hombre para 
siempre de la noción de infinidad y de poe- 
sía que mana de la noche estrellada. Todo 
quedó consignado por escrito. En tabletas 
y Cilindros de arcilla, se registró la palpi- 
tación mental y el sentimiento que anima- 
ron a aquellos moradores de Sumer, Bab:- 
lonia, Ur, Sipar, Agadé, Lagash, y las exca- 
vaciones sacaron a la luz de otros siglos, 
los primeros poemas de amor, refranes y 
proverbios, himmos religiosos, fábulas con 
animales, el primer caso de delincuencia 
juvenil, los más viejos contratos comercir 
les del planeta, las más antiguas prescrip- 
ciones médicas que se conocen. Entre los 
ejemplares expuestos, una tablilla con rec>- 
tas, procedente de Nippur, recogidas por un 
“de corteza de peral” mezclados con “planr- 
te de la luna”, puestos en infusión en vino 
“Kushumma”; de piej de serpiente acuática 
pulverizada; de hierbas de nombres extra- 
ños: un orbe remoto y olvidado reaparece 
a través de las venerables inscripciones cu- 


Clavo de fundación con escritura, Original en barro 


cocido. Alto 0.093. 


muchos siglos patentizó sus angustias y sus 
alegr.as, poniendo en la arcilla frágil, con 


mano segura, el trazo resuelto que equivr* 


lía a la creencia de perpetuar su recuerdo 
en tiempos venideros. Aparte de los relatos 
heroicos, la literatura mesopotámica abun- 
da en poemas y narraciones ricos de meta- 
foras enigmáticas, y a veces el tono lírico 
inspirado, les da una vigencia de estilo y» 
mamente moderna; así obsérvase en un 
poema de amor sumerio que comienza: 


Amado, caro a mi corazón: 
Espléndida es tu belleza, dulzura de 
[miei; 
León, caro a mi corazón, 
Espléndida es tu belleza, dulzura de 
miel. 


estrofa que exalta a la vez el contento de 
alma y cuerpo que brinda el amor: 


Tu espíritu; yo sé donde agasajar tu 
[espíritu 

duerme en nuestra casa 
[hasta que oscurezca. 

Tu corazón; yo sé donde regocijar tu 
[corazón. 

León, duerme en nuestra casa hasta 
[oscurezca. 


Amado, 


Un calco directo de la conocida estatua 


el Museo del Louvre, que sostiene sobre 
las rodillas, el plano de un templo; en la 
túnica y el asiento, plegarias cuneiformes 
exaltan la piedad del monarca. 

También descubrimos un león echado, 
cuyo original en bronce está en el Louvre, 
con una argolla en mitad del lomo; sirvió 


da año el primer magistrado de 
taba un clavo de bronce, con 
nas de inscripciones, en el T 
ter. Y aun tienen más lejana 

llegó 


quizás a Jos romanos les 
los etruscos, que así contaban 
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que ha dejado. Pero vemos fáci 
lo que hay en ella de leyend: y 
a la vez. El sagrado material 
cuando lo poetiza el rapto Uri 
episodios heroicos se añade un ; 
tolario de tabletas en arcilla, que dej 
ciar las relaciones particulares 
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No es extraño que cobraran rápido y 
cendiente los escribas —hombres y me 
res— formados a la sombra de los tem. 
plos, llegando con el tiempo a constiltyy 
una casta especial Porque escribir ha gid, 
siempre un mandato que en ocasiones hay. 
ta se Corporiza, se hace tiránico o 


seo de fijar opiniones, ¡uicios, sentimji 

para que lean quienes lleguen detrás, cómo 
fueron de absurdos o magníficos sus abs. 
los, está siempre “ahí”, en el espíritu, en 
el pulso, en el deseo ferviente de conta 
a! papel —o piedra o bronce o arcilla q 
pergamino— la congoja de cada día 

No está de más detenerse a mirar esta 
exposición de viejos textos sumerios, por 
que ayuda a disipar el legendario leit mo. 
tiv de que todo nació en Grecia. Tambiés 
otros núcleos humanos la precedieron para 
dar al hombre futuro nociones perdurables 
tura que se volvió patrimonio universal Y 
remontando hasta el origen el nacimiento 
de nuestras secretas afinidades y de nue 
las exactas palabras de Elie Faure: 

“La verdadera cuna del alma humans 
hállase siempre alí donde nos es dado en- 
contrar la imagen de nuestra primera es- 
peranza”. 

Dora Isellzs RUSSELL. 


(Especial para EL DIA). 


Estatua del principe Gudea (Patesi de La- 

gesh). Conocida como “El Arquitecto”. Cab 

co directo del original en diorita verde, 
existente en el Museo del Louvre. 
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«1 1 hubiera escrito “Don Quijote de la alto, de gran musculatura y capaz de lu- y 


aa a caes SE YO MUBIERA ESCRITO ti 


' como además de no ser un genio 


» 1 Cervantes, soy mujer. mi personaje > . ud 

Do «slgo distinto del verdadero. EL “QUIJOTE " material como Don Quijote a» Sancho, 

> »Quijote sería ulgo más romántico y . que dijo que sería muy famoso, 
¿e ¿o semido de la vida. p "E de 

y va rusgos generales, voy a describirlo: 

2» cumeme hgual al original: “cincuenta 

ha «¿complexión recia, seco de carnes, en- 


' de rostro y amigo de la caza”. 


94 Mu juventud, habría sido un gran tra- pode 

al sor y luego de haber amasado una con- fácilmente. 

e sóc le fortuna, se habría retirado a go Pasó mucho y ¿cuánto? mr qro: 
“m sw un bien merecido descanso en una po pr eg o 


y Am, ya no como éste, sino como hombre. 
a l héroe de mi libro, ya que viviría en el 
a 4 KX, a pesar de no ser un hombre muy 
bh. sermmo, se habría amoldado a su época. 


Muchas veces volvía a él la cordura, pre 
atera, tropezó con un ejemplar de una 
Me wenos novelas policiales que se desarro- srta do O A 
pe 4 aga tel 2 ar 5 ciudad pa bs r la 
4 ¡AA ed. y Mr ol Mm 0 nn ón 
Ls pa a sada, sacrificios, co o 0 
e, se hizo mil conjeturas quién sus sus ' yo 
o o A dh a a 
usa ul terminar. Pe... 

h de hizo comprar por su sobrina más y hacía el ridículo, pero que sl toda la gente 
ws líbros y así, como dice Cervantes, *del se quedara en su casa tranquilamente sente, no 
so dormir y el mucho leer se le secó el hubiera habido héroes, ni descubrimientos; 

y sebro de tal manera que vino a perder A A 
4 juicio”. hacía curarse porque 
Comenzó a comparar entre los famosos taba convencido de que Colón, Napoleón 
mectives, cuál era el mejor: que si Sher- y todas les otras grandes figuras de la No 
llk Holmes con su lupa y su gorrita, que ei guido que DU E 
¡ Mr. Reeder con su paraguas y sus pati- su locura y een 
ws... Llegó a creer en todo ello con tal > po la OE 


'riedad y falta de juicio que se le ocurrió 
msar que “sería conveniente y necesario 


rob honra y su república”, hacerse de- pe lo o E .. ] az 
Lo primero que hizo fue buscar una lu- sa ca e O 


a ds su bisabuslo, y luego de limpiarla, 
elóne crecer las patillas e hizo otras co- 
as que consideró necesarias, y, al fin, re- 
olvió partir en busca de crímenes dudosos, 
obos no esclarecidos, contrabandistas de 
Irogas, etc, Marchó lo antes que pudo, pues 
xeyó que hacía mucha falta en el mundo. 
Una mañana, apenas amanecía, salió de su 
isa en busca de aventuras. 

Por supuesto, no iba a caballo, sino en 


un pequeño automóvil color negro. Estaba _ Un día, notó el amor de su criada hacia 
¡peguro que su coche pronto sería conocido : él, se dio cuenta de que no era fea, que 
y temido por la gente del hampa y que al DIBUJO DE VERMAZZA tenía algo que atraía y resolvió casarse 

verlo, todos temblarían de miedo al pensar con ella. La ceremonia se realizó en la pe- 
18 que, seguramente, serían encerrados en ua gar. Resolvió que era necesario tener un muy pronto. Era éste, moral y espiritual- queña capilla de la aldea cercana a la fin- 
Sedo eslabozo por el resto de su vida, para ps ayudante que pudiera luchar contra los de- mente, parecido al Sancho Panza de Cer- ca, un alegre domingo de mayo, y los cón- 
ER ar us crímenes. lincuentes, sí éstos presentaban resistencia vantes, no siendo igual fisicamente. Aquél yuges se sintieron inmensamente felices. 


reas] Pasaron algunos días y luego de algunas y era preciso utilizar los puños. Se puso era gordo, de baja estatura y no creo que : Elina PEREZ MIRANDA. 
04 arentares sin importancia regresó a su bo- a buscar un acompañante y lo encontrí fuera fuerte; el imaginado por mí sería (Especial para EL DIA). 


bo cin después de consumados los hechos. Pe- trias y de los Borbones, pero vivientes en dilemas del mundo moderno planteados a la nica”, se dice. Esta concepción del mundo 


RS ab duda cabel— la mayoría en su favor. Pero 


+ ro el republicanismo de Artigas, su ideario la tradición de los cabildos y de ica: 1 
dd] democrático, no lo consintió, Tenía — ¡qué munas para expresarse luego en las garan- monizar los derechos individuales y los ae- 


tías o, : 
no la utilizó para bacer su voluntad, sino que separar los poderes por el es menester salvar, a través de ella, al  vidumbre en 
“o e que con sencillez republicana, como man- prurito de la división, sino para la custodia derecho. No €s tanto la manifestación de orden que no ha sido recibido voluntaria- 
E 


pl dato para el futuro de los orientales y co- de la libertad, la igualdad y la seguridad e A. mente y cuya utilidad no se 

“le mo lección frente a todos los poderes que de los ciudadanos. derecho. * verdadera decadencia del de- Parlamento debe liberar al ciudadano de la 
Muy algún día pretendieran avasallar al Parla LA LEY NO PUEDE TRAICIONAR AL recho en ej mundo agitado de hoy es la tiranía de la ley injusta para que la norma 
prod mento, dijo a los Diputados patricios en la DERECHO que resulta de las leyes, cuando ellzg no sirva a los hombres, salvando el derecho 
o Asamblea de las Tres Cruces: “Yo ofenae- dictadas por la justicia y som impo- fundado en la justicia. De esa manera de- 


mostraremos que son verdaderas también 

vetar vulnerando enormemente vuestros derechos tación más sutil: la de hacer él la ley o, en escribe Ripert en su profundo estudio “Le para nosotros las palabras de Artigas al 

nera sagrados, si pasase a resolver por mí una otros términos, de ser él la ley. declin du droit”. Gobierno del Paraguay, enviadas desde el 

hi materia reservada sólo a vosotros”. Provee a veces con reglamentos las ne- La ley, en la hora de las decisiones fun-  Duymán el 7 de diciembre de 1811 

Dignidad del Parlamento en las ideas y cesidades de los pueblos, pero sempre es- damentales, busca conjurar log peligros que “Los orientales habían jurado en lo hon- 

- en la conducta de Artigas; respeto a sus perando en medio del fragor del combate amenazan a la sociedad por la reglamenta- do de su corazón un odio irreconciliable, 
UN derrchos sagrados; cuidado de no invacir la organización de la asamblea que dicte ción de todas las acciones humanas y “al- un odio eterno, a toda clase de tiranía” 

sm sus competencias en materia reservada sólo la ley. Siembra las ideas y espera. Espera gunos sueñan en un estado social donde Señor Presidente: el sentido del home 

y a sus decisiones. en la lucha, espera en la victoria, espera cada hombre, sin inicistiva y sin respon  naje está dado: el himno y el Parlameno. 

Y Y sí en loz tiempos convulsionados por en la derrota, en la traición, en el largo  sabilidad personal, cumpliría la tarea deter- El himno cantó la libertad y abominó la 
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sobre leyes permiten o no reprimen, en sitio para cumplir su indispensable tarea 
blea patricia respecto del sistemp de go- libertad y a la seguridad los ciudadancs tanto sufrimientus inmerecidos les hata democrática. 

bierno: “Se dividirán en Poder Legislativo, con que define el objeto del gobierno en perder el respeto a un derecho que no los Las palabras sólo destacan los dos he- 
Ejecutivo y Judicial”. “Estos tres resortes las Instrucciones del año XIII, germina más protege”. chos. Mientras ej corazón, estremecido por 
jamás podrán estar unidos entre sí y serán tarde en nuestro suelo como un carácter el himno, que nos compromete en la lucha 
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'JERCE para nosotros tal atracción la per- 
sonalidad del gran ciudadano Eduardo 
Acevedo, que siempre que sabemos de un 
artista que ha tratado de reproducir, aunque 
sólo sea su cabeza —tan bien conformada, 


presión — vamos a contemplarla reveren- 
tes. Haber gozado de la simpatía del doc” 
tor Acevedo (lo que atestiguará su hijo ho- 
mónimo) es para nosotros motivo de muy 


en la calle Eduardo Acevedo, 
de la Universidad, por allí donde esa arteria 
se pronuncia en cuesta. Calle que no se 
llama de ese modo por el ex Ministro 
de Batlle, dilecto amigo nuestro, sino por 
el padre, el Eduardo Acevedo codificador. 
Pero el nuestro (déjesenos decirlo así), 


Severino Pose vive, precisamente, 


Se explica que don José Batlle y Ordo” 
ñez, no obstante no Acevedo de su 


don José Batlle y Ordoñez en aquel tiempo 
él, en la más amplia pieza del viejo 
Mercedes. 


LIMPIA 
- DA COLOR 
_ENCERA y 
- DESINFECTA 
SUS PISOS . 


CLINICA 
DENTAL 
: YAGUARON ; 


PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
3 a 21 HORAS. 


UA mitad de cualiral) 
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El escultor Severino Pose plasmando la cabeza de Eduardo Acevedo. 


LA GRAN FIGURA DE EDUARDO ACEVEDO 
Evocación ante la cabeza hecha por Severino Pose 


Secundaria. El decreto arbitrando fondos se 
redactó el 25 de agosto de 1904. Buena 
manera de honrar una gran efemérides. 
Vienen luego las Facultades de Agrono- 
mía, de Veterinaria, el Instituto de Anato- 


Junto a Batlle, el doctor Acevedo trató 
de instituir becas, de crear premios, trajo 
sabios capaces de formar vocaciones entre 
los que se sentían inclinados a resultar téc- 
así al País los Backaus, los Schoeder, los 


de Eduardo Acevedo. Por eso, cuando mo” 
vía la espátula, enfebrecido por la inquie- 


meza, y bondad. 
La nueva obra de arte acusa bien su ca” 


tos amplios de Talavera, Manises, Rosen” 
thal, etc. El estilo es el hombre, que dijo 
Bacon. La amplia casona —hogar y taller 
de Severino Pose — acredita una larga vi- 
da noble, consagrada al bien y la belleza. 
Y en esa casa, cordial y tutelar, la mujer: 


na nos permite afirmar que lo es, peto 
¡ Hícil papel que 


ss woluntariosamente para Ser, como per- 
0 humana, algo más que la primera du- 
4 de Francia. Por otra parte, ella mis” 


idré Maurois como bastonero; a políticos 
y celebridades mundiales, tales como ese 
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lores, puesto que es lo único 
quirirse), porque, sí bien la 
es mi fuerte, ninguna di 
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académico, el 
de Fela, y ue con el autor de las 
celetaes 
Una biblioteca está adosada a la testera 


y Mega, casi, hasta ej cielo raso, tras la mesa 
escritorio; en el otro extremo, un diván y en 
las paredes vecinas, algunas de las acuarelas 
lentre ellas un buen retrato de Paul Va- 


De improviso se abre una puerta lateral 
y entra la señora de La Rochefoucauld con 
donaiwe juvenil; tiene espigada silucta y ca 
bello castaño Cinro, pose - ..1 ya vacias 


critores. Ya entre los griegos y romanos 
habían premios. En 1323 tenian lugar los 
famosos “Juegos forales de Toulouse” Fl 


¿LA DUQUESA DE LA ROCHEFOUCAULD 
PRIMERA ACADEMICA DE FRANCIA? 


mismo Melherbe dice que ganaba 2 francos 
por los versos cortos y tres por los largos. 
En el siglo XIX, a la Academia Francesa 
le tocó renovar la moda estableciendo un 
premio bienal, que en vano deseó Georpe 
Sand en 1861; llegó a ser tan codiciado 
que la misma emperatriz Eugenia se pre- 
ocupaba de influir a favor de algún can- 
didato, Luego, en 1904, cuando la Acade- 


el “Femina” y el “Goncourt” rivalizan m y 
cortésmente. Debo decir que, a menudo, he- 


palabra usada en la calle en los perió- 
dicos - potrillos, sí oso Mamarios a... 
En fia, que uno de sus autores sea coro” 


to de público. Esta última sólo obtuvo el 
“Premio de los Críticos”, pero actualmente 
su notoriedad es tan grande que se la con” 
sidera más allá de los premios. Nadie tie 1e 
necesidad de llamar la atención sobre ella... 

Mientras pienso que la misma Sagan dice 
que “su éxito es fatigante, excesivo y 4 me- 
nudo ridículo, pero que no obstante se sien- 
te muy cómoda dentro de su piel”, le pre- 


— Rechazo ese rótulo de “salón litera 
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porque al dar a las cosas otro nombre que 
el verdadero, puede ser una raíz poética; 
o, como ella misma lo ha escrito, la “com” 
secuencia de una aspiración hacia la sime- 
tría”. Ello me incita a hablar de “Plura: 
lidad del ser”, eu obra que acaba de salir 
en Gallimard. 

—El tema se refiere — contesta — a lo 
multiplicidad que muchos descubren en s0 
alma y que, a menudo, les resulta motivo 
de tormento. Y lo ha sido hasta pera los 
grandes espíritus, puesto que Pascal escri- 
bía: “He llegado a comprender que nuestra 
naturaleza sólo consiste en un perpetuo 
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rable de 

cias, la gran Madame Curie perdió su elec 
ción por un voto, en oposición a Branly 
También, Madame JulliotCurie obtuvo un 
cierto número de sufragios. Todo lo cum 
significa que si la partida no ha sido ga- 
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EL VALOR DE LA ELOCUENCIA 


AUNQUE oratoria y elocuencia son té 
minos correlativos, y no conceptos si- 
nónimos, hemos de emplearlos con idéntica 
significación. La oratoria es un género lite- 
rario situado en la lnea fronteriza de loa 
campos de la poesía y la didáctica. 

Para la Academia Española, la oratoria 
es el arte de hablar con elocuencia, de de- 
leitar, persuadir y conmover por medio de 
la palabra Para cumplir esta cuádruple 
condición, se necesitan índoles excepciona- 
les no acumuladas en cualquier lector de 
discursos o improvisador de circunstancias. 

La oratoria puede adquirir distintas for- 
mas: bien es lectura de una pieza escrita 
con pulcritud, ya es el discurso que 82 
A 
peles en la mano, o es la expresión de la 
verdadera oratoria: la que se improvisa, 
aprovechando los materiales acumulados en 
el archivo mental. La primera forma, cuan- 
do el lector tiene caracteres expresivos y 
ritmos armónicos, es tolerable; vertida -n 
tono monocorde es soporifera y determina 
que el oyente vaya contando con ansisaad 
el número de hojas que faltan para dar 
término al suplicio. La segunda manera 
configura un teatral juego de simulación, 
que cuando la memoria del recitador es 
fiel y finge altibajos naturales, resulta de 
un efecto elocuente y dialéctico de eficaz 
convicción. Y la tercera, la verdadera ora- 
toria, ejercida con todos los cánones del 
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- Cno. Carrasco (antes del Parque) 
- Omnibus cada 10 minutos 
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Exe. 16 P.2 
(DE MAÑANA) 
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LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD 


““Piriz Vende”” 


COMPRA — VENTA — PERMUTA 
CONSIGNACIONES 


de automóviles, camionetas y camiones, 


liberales y en el acto. — 
al contado. Vendemos con 
amplias facilidades. 


Negocios 


ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 
y ARENAL GRANDE 


p 4 48 36 
Atrás de la Cárcel de Miguelet= 


Teléfono 
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erte, posee un dominio avasallador por la 
íntima comunión de actuarte y cult r. 
En la primera de estas oratorias, entra 
diariamente cualquier persona de mediana 
cultura Para la segunda, se necesitan los 
caracteres singulares de un Cicerón o un 
Castelar, y por último, para la feliz immpro- 
visación se requieren las dotes privilegiadas 
de Iseo, que fue el más extraordinario Ora- 
dor de su época, según testimonio de Ph- 
nio (Carta II - Libro IM). “Iseo se levanta; 
comienza y todo parece estar bajo su do- 
minio. Las ideas profundas y las expresio- 
nes felices surgen numerosas. Pero, ¿qué 
expresiones? Las más adecuadas y las más 
selectas. Sus improvisaciones indican que 
ha leído mucho y que tiene el hábito de 
ciones claras, sus argumentos vivos, sus pe- 
roraciones cálidas y su dicción purísima. En 


bleas en que se deliberaban problemas d> 
interés público. En consecuencia, por medi> 
de la oratoria, los hombres de talento a de 
tenacidad para el estudio lograban obtener 


esos magníficos tribunos, se inicia una deca- 
dencia en la oratoria, no por falta de hom- 


siderándola como un ejercicio indigno de 
hombres honrados. Kant, entre otros filóso- 
fos, acusa a la oratoria de coartar el libre 
juego del entendimiento, porque sugestiona 
y soborna la sensibilidad del oyente. Y jus- 
tifica su posición aduciendo: “Aunque el 
fin de la oratoria sea honrado, siempre es 
inmoral explotar las debilidades del senti- 
miento para ganar la voluntad”. 


Los romanos, imitadores de los griegos, cultivaron con brillo la oratoria, especiaf- 
mente en sus aspectos tribunicios. 


nen de que los discutidores no se han pues- 


desavisado. Sí, todo esto y tal vez algo 
más. Para el caso, es una sempiterna ver- 
dad aquel razonamiento de loco, del pró- 
logo de la segunda parte del “Quijote”: 
“¿Pensarán vuesas mercedes ahora, que us 
poco trabajo hinchar un perro?” 
Alberto RUSCONI. 


(Especial para EL DIA). 
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19 RATITO DE MU PEQUEÑO PUEDO 
SERÍA MIDA, TORTÓN pue) ! 
| 


DEVUELVAS ( LAS DEMÁS MUJERES 
ROPTEDOS PUR ESOS A $ 
GRANDOTES / 


PERO LUCHEN COM CUIDADO, Ln 


€ a YEAMBNTE DIA - 3 


GDGAR RICE BURROVONS 7d 


Á YENCUENTRO CON $ Y1E30 MONO AMIGO, TIRÓN WABÍN 
E POLA DLTIMA COLONIA DE RANDES MONOS LUCIR 
e SLINDERSE. DE 10S MISTERIOSOS "GIGANTES" Q! 


Mo 


ESTOS COMPAÑEROS FUERTES Y SIN MIEDO IRAN CONTIGO ! 


Y CON A HUMO, TARZAÁN. YO YA NO ESTOY PARA 


1) PTURIDO A LAS MUJERES "PEQUENITAS” 


ESTA PEQUEÑA ESTARÁ SEGURA COM MOSOTROS TRATOREMOS y MO FALLARLE, 
MSN DE TARZÁN COMIENZA. ... HASTA UE UDS. REGRESEX. ... CON SUS VIEJO HUGA.! 

00 ESPOSA DELJEFE, OTRAS COMPAÑERAS.” 
JEDI > 3) EL GRAM MONO HUMO 
IS > ACONTECIMIENTOS, VARZÓN 


PELO 0 0 CSUTELA EL RAID 


XA 


0.K. TARZÁN. POR SUPUESTO EL VILLANO QUE YO MATE, TARZAM 


hy 

E /150N MOS LISTOS PMIGOS. . E SOMOS MAS INTE 

10 2 0 HEAR q DESIELIOS SON 108 VIVOS, Ves qu Esos SEC y cala 
1917 EDEN MATARNOS CON ' 


NO ME EXPLICO COMO ESTAS CRIA - 
TURAS PUEDEN SER HUMANAS 
NI SIQUIERA LOS ANIMALES 
SON TAN FEOS Y ODIOSDS .” 


1) SEGUÍ A TRAVES DE ESOS 
ES... .LO se 


ÓL 
¿CIOSAMENTE ANTES DE 
30 ERA CUENTA .? COMO A UN 


UPIDO. . e. AUN TONTO 


Al pl ei dll <«e 
A? OCULTOS, HASTA QUE G0L- 
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YO ESTÁ CERCA... 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 
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SANTA MARIA 
SANTA ROSA 


Bonito cofre de 
3 patitas en 
cerámica azul 
y detalles oro 


$292 


Delicado cofre, 
recién  recibi- 
do, en metal 
dorado inalte- 
rable, con mo- Decorativo florero, en 
tivos labrados fina porcelana importa- 

y de color da, con flores en relie- 


+65. el ve de color 52250 


rar Regalos. 


LAS 3 AVENIDAS Y 


2. ornnmrs 


De nuestra selec- 
tacamos, juego de 
nylon con adornos c 
de plisado y puntilla. SOLER HNOS. S. A adorna rico encaje 


Enag ;42 a” A 


realza su elegancia 


Moderno Baby 
Doll en nylon, 
con atractivo 

en- 


caje y puntilla 


Juvenil cami- 
són en nylon 
con delicado 


SUCURSAL 
úl presentociones de Atracciones internacionales — 
CASA MATRIZ Av. AGRACIA- RAL FLORES 2341 esq. Mar- SUCURSAL CORDON - Av. jueves Gron Show venidas: 
DA 2302 Morcelino Sosa celino Berthelot-Tel 24200 18 DE JULIO 1601 esq. Car- CARA STRPr 
Tel. 20 09 61 24300 - 2 44 00 los Roxio - Tel 40 41 11 CUENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pedidos a nuestra CASA MATRIZ, Av. Agraciada 230/35 
; y Marcelino Sosa. 


Para facilitar sus compras, nuestras 3 casas permanecen abiertas durante 10 horas al día en horario continuado de Y a 19 horas. 


